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ERA una mafiana clara y agra­
dable de la primavera de 
1970. Al entrar en el Instituto 

de Investigaciones Bioquímicas de 
la Fundación ~ampomar, en Obli­
gado y Monroe, recuerdo noté un 
ambiente raro; en el laboratorio del 
Dr. Leloir, próximo a la entrada, dos 
investigadores charlaban sonrientes 
con él. Eran horas de trabajo; a mi 
pregunta ¿Qué pasa?, uno de Jos in­
vestigadores contestó: "Por radio 
anunciaron esta mafiana que el 'Di­
re' ganó el Premio Nobel de Quími­
ca". Pegué un salto y lo abracé enlo­
quecido de contento. Para los en­
tonces jóvenes discípulos, Leloir era 
afectuosamente el"Dire". 

A la media hora el Instituto se 
convirtió en un pandemonium, cen­
tenares de periodistas lo invadieron 
en busca de información. Al rato lle­
garon el embajador sueco con la in­
formación oficial del premio y el 
ministro de· Bienestar Social, Fran­
cisco Manrique, que en nombre del 
gobierno argentino ofreció su 
apoyo para lo que precisáramos. 

Así la marea se fue sucediendo 
durante ese día y los siguientes. 
Comparando esos días y la época 
que siguió, Leloir, adorante, recor­
daba los primeros años del Instituto: 
"Todo nuestro tiempo lo dedicá­
bamos a la investigación. No habla 
conferencias ni juntas ni fuerzas 
que nos apartaran del laboratorio; 
no éramos miembros de ninguna co­
misión, nadie nos consultaba ni nos 
conocla". 

Recuerdo mi primer contacto con 
el Dr. Leloir a fines de 1958·con mo­
tivo de mi deseo de iniciarme en la 
investigación. Previamente le había 
pedido al doctor Naum Mittelman 
-profesor mío en la vieja Facultad 
de Ciencias de la calle Perú 222-­
una carta de recomendación para 
Leloir, con quien él había trabajado 
durante Jos primeros tiempos de la 
Fundación Campomar. Debo haber 
expresado mí interés con tal calor 
que el mismo Mittelman me sugirió 
que, conociéndolo a Lelo ir, era pre­
ferible que, en lugar de carta de re­
comendación, lo viera directamente 
y le refiriera Jo que le había expli­
cado a él. Seguí el consejo de Mittel­
man. 

Al entrar en el Instituto de Leloir 
y p~egúntar por él, me indicaron va­
gamente que estaba en la cocina, lu­
gar que luego supe servla para la 
limpieza de los materiales usados en 

, el laboratorio. Alli encontré a al­
guien que supuse, por su guarda­
polvo gris y porque estaba desar­
mando una canilla, personal · de 
maestranza. A mi pregunta: ¿No sa­
bría decirme dónde puedo encon­
trar al doctor Leloir?, el interro­
gado, dándose vuelta, contestó con 
una leve sonrisa: Soy yo. 

Esa imagen no coincidla con el es­
tereotipo del investigador cientí­
fico, de guardapolvo blanco impeca-

ble, en un laboratorio brillante y so­
fisticado y observando serio a 
través de algún poderoso microsco­
pio. Todo ~IU era por demás austero, 
casi dirla basto y monacal. Tratán­
dolo después más asiduamente, co­
nocl que en él se daba una buena 
slntesis de trabajador manual e in­
telectual. Era una época en la que 
muchos aparatos, drogas, accesorios 
,y "services" lo hacían los mismos in­
vestigadores. 

Mittelman tuvo razón, ya que con 
motivo de esta entrevista y sin carta 
de recomendación, decidió que co­
menzara ocupando el lugar del labo­
ratorio que un investigador n9rtea­
mericano, el doctor Burton Pogell, 
iba a dejar vacante. 

Es probable que en algún mo­
mento, en Buenos Aires, se le dé el 
nombre de Luis F. Leloir a alguna 
calle, y es probable que alguna esta­
tua del mismo Leloir forme parte 
de algún paseo portefto, y es proba­
ble también que, cuando algunas de 
estas circunstancias se hagan reali­
dad, algún funcionario recuerde pú­
blicamente algo que no es nada co­
mún en paises en desarrollo: la Ar­
gentina produjo tres premios Nobel 
de ciencias, contra cuatro de Japón, 
que tiene casi cuatro veces nuestra 
población, y dos de España, nuestra 
madre patria. 

De cualquier forma, la solemni­
dad de los discursos no va a coinci­
dir con su esplritu, su forma de ser 
y de actuar. Fue para los que vi­
vimos con él muchas horas diarias, 
muchos días, durante muchas se­
manas, meses y años en el Instituto 
de Investigaciones Bioqulmicas­
Fundación Campomar, el constante 
desmitificador. El mismo escribió 
" ... realizados los estudios y apro­
bados los exameil.es correspon­
dientes para graduarme de médico 
en la Universidad de Buenos Aires 
(1932), trabajé en el Hospital de Cll­
nicas durante aproximadamente 
dos afios. Nunca estuve satisfecho 
con lo que hacia por los pacientes. 
Volviendo la mirada sobre aquellos 
tiempos, me doy cuenta de cuán 
profundamente ha cambiado la me­
dicina desde entonces. El trata­
miento médico en esos dlas sólo era 
un poco mejor que el ejemplificado 
en el cuento francés en el cual el 
doctor ordenaba: "Hoy vamos a san" 
grar a todos los que se encuentran 
del lado izquierdo de la sala y vamos 
a dar purgante a todos los que se en­
cuentran del lado derecho". 

"Cuando yo practicaba medicina, 
se podía hacer muy poco por los pa­
cientes, a excepción de la cirugla, el 
digital y otros pocos remedios ac­
tivos. Los antibióticos, drogas psi­
coactivas y agentes terapéuticos 
que hoy se usan eran desconocidos. 

No era extraño por lo tanto que, 
en 1932, un joven médico como yo 
tratara de unir esfuerzos con todos 
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aquellos q1,1e querlan adelantar el 
conocimiento médico. El laborato­
rio de investigaciones más activo en 
la ciudad era el Instituto de Fisiolo­
gía de la Facultad de Medicina, diri­
gido por el Dr. Bernardo Houssay". 
Fue así como Leloir se convirtió en 
discípulo de Houssay. 

Como buen investigador y bucea­
dor de "verdades establecidas" por 
otros y aun por las amadas por él 
mismo, siempre tenia la duda a flor 
de piel. Asl, en una corta autobio­
grafía escrita para la Annual Re­
view of Biocbemistry y que tituló 
"Allá lejos y hace tiempo", pone el 
signo de interrogación sobre su pro­
pia elección como investigador cien­
tilico. En ella escribe: "He tomado 
prestado el titulo de este ensayo de 
un libro encantador de Guillermo 
H. Hudson que describe la vida sil­
vestre del campo en lás cercanlas de 
Buenos Aires. Hudson describe el 
mismo escenario y los mismos ani­
males -flamencos, armadillos, ca­
ranchos, vizcachas, etcétera- que yo 
vi en mi infancia. Parece ser que 
ambos estábamos interesados en la 
vida animal y en entender la natu­
raleza, pero mientras yo me conven­
cía de que el conoci.Iiliento cientl-

fico y la tecnologla serian buenos 
para la humanidad. Hudson tenia al­
gunas dudas y las expresó de la si­
guiente manera: "Ah si, todos noso­
tros estamos buscando la felicidad 
por el camino equivocado. Estuvo 
con nostros una vez y fue nuestra, 
pero la despreciamos por que era 
sólo la común y antigua felicidad 
que la natualeza da a todos sus hijos 
y nos alejamos de ella en busca de 
otra clase de felicidad, más grande, 
que algún soñador -Bacon u otro­
nos aseguró que encontraríamos. 
Tentamos que conquistar solamente 
la naturaleza, pero ¡cuán cansados y 
tristes nos volvemos! La antigua fe­
licidad de vivir y la alegria del cora­
zón se han desvanecido". 

Quizás este dejo melancólico es­
tuvo siempre en Leloir paliado por 
otro tanto de jovialidad y esplritu 
bromista, que muy a menudo esgri­
mía contra si mismo. Asi, escri­
biendo sobre el trabajo hecho con 
Juan M. Muñoz sobre el metabo­
lismo del etanol, lo nombra como 
"nuestra aventura alcohólica". Res­
pecto del brillante trabajo que hizo 
con Juan Carlos Fasciolo, Eduardo 
Braun Menértdez y Juan M. Muftoz 

referido a los factores que intervie­
nen en la presión arterial, escribió: 
"Mi incursión en la investigación de 
la hipertensión duró solo un año 
aproximadamente, pero fue uno de 
los más productivos de mi carrera. 
Dos factores importantes del éxito 
fueron la atmósfera simpática y la 
calidad personal de mis compañeros 
de equipo. Todos eran muy inteli­
gentes y diligentes. Nos divertfamos 
mucho con nuestro trabajo". "Des­
pués de experimentos exitosos, yo 
solla decir: 'Vean, nada puede resis­
tir la investigación sistemática'. 
Pero después de exprimentos fraca· 
sados, me vela cansado y deprimido 
y Fasciolo se burlaba de mi di­
ciendo: 'Ves, nada puede resistir la 
investigación sistemática'. Sin em­
bargo, trabajábamos duro". 

Respecto a Enrico Cabib, uno de 
los primeros becarios de la Funda­
ción Campomar y hoy jefe de Labo­
ratorio en los Institutos de la Salud 
de los Estados Unidos, comentó Le­
loir: "Tenia buen sentido del humor 
y era un arduo trabajador". Y en un 
sentido general escribió: "Algunos 
de los periodos más placenteros de 
mi carrera fueron aquellos en los 
cuales trabajé con personas inteli­
gentes y entusiastas con sentido del 
humor". 

"La bioquímica y yo nacimos y 
crecimos casi al mismo tiempo". 

"Otro hecli.o importante (desde 
mi punto de vista) ocurrió en 1906 . 
Fue mi nacimiento en París. Ave­
nida Víctor Hugo 81, cerca del Arco 
del Triunfo ... 

"No sé cómo ocurrió que segul mi 
carrera cientifica. No era una tradi­
ción familiar ... " "Supongo que el 
factor más importante fue recibir 
un grupo de genes que dieron las 
habilidades negativas y positivas re­
queridas. Entre las habilidades ne­
gativas podrla mencioanar que mi 
oido musical era muy pobre y por lo 
tanto no podía ser compositor, ni 
músico. En la mayoria de los de­
portes era mediocre, por lo tanto 
esa actividad no me atrala dema­
siado. Mi falta de habilidad para la 
oratorla me cerró las puertas de la 
polttica y el derecho. Creo que no 
podla ser un buen médico, porque 
nunca estaba seguro del diagnóstico 
o del tratamiento. Estas condiciones 
negativas estaban acompaftadas 
presumiblemente de otras no tanto, 
gran curiosidad por entender los fe­
nómenos naturales, capacidad de 
trabajo normal y subnormal, una in­
teligencia corriente y una excelente 
capacidad para trabajar en equipo. 
Lo más importante fue la oportuni­
dad de pasar mis dlas en el laborato­
rio y efectuar muchos experi­
mentos. La mayorla fracasaron, 
pero algunos tuvieron éxito debido 
sólo a la buena suerte o al hecho de 
haber cometido el error adecuado". 

Respecto de su esplritu bromista: 
"Alentado por la repercusión del 

Premio Nobel, me atreví a solicitar 
una audiencia al presidente, el ge­
neral Alejandro Lanusse, con la 
idea de obtener apoyo para la cons­
trucción de 

1 
un edificio más ade­

cuado para nuestro trabajo de in­
vestigación. Tres días después en­
cuentro sobre mi mesa la contesta­
ción en sobre de la Presidencia, 
accediendo a mi pedido de en-tre­
vista. La sonrisa con que Lanus.se 
me felicitó por el "éxito inicial de . 
mi gestión" me hizo asomar una 
sombra de duda; así, antes de ir a la 
audiencia, traté de confirmarla tele­
fónicamente. La respuesta de Cere­
monial de la Presidencia decía poco 
mas o menos: "Dado el cúmulo de 
obligaciones asumidas por el Sr. 
Presidente, todavía no se puede ac­
ceder a su pedido de audiencia". Se­
guramente alguna correspondencia 
recibida por Leloir de la Presiden­
cia lo tentó a usar el sobre para la 
broma. Afortunadamente, entre 
1978 y 1983, el apoyo público permi­
tió construir el edificio adecuado 
para las tareas de investigación. 

El camino recorrido hasta el pre­
mio Nobel, en 1970, tiene un hito im­
portante. EL 7 de noviembre de 
1947 el joven investigador Luis F. 
Leloir inaugura el Instituto de In­
vestigaciones Bioquímicas-Funda­
ción Campomar en una vieja y pe­
queña casa de cuatro ambientes en 
Julián Alvarez 1917, Buenos Aires, 
con un breve discurso en el que, re­
firiéndose al Instituto, comenta: 
" ... comienza sus actividades en un 
local pequeño y provisional, pero es­
peramos que sean grandes su labor 
y su futuro". La provisionalidad de 
esta sede continuó doce años más. 
En ese modesto lugar hizo una 
parte sustancial de los trabajos que 
dieron motivo al Premio Nobel. 

Los problemas circulatorios que 
finalmente llevaron a Leloir a su 
muerte databan de muchos años 
atrás, pero nunca cesaron su interés 
y su actividad en la investigación, 
ella como medio de conocimiento 
de la naturaleza y no como fuente 
de poder. Siempre trató de evitar 
las obligaciones que subyacen en el 
poder y los honores que lo alejaban 
del trabajo de investigación, que 
era lo que lo apasionaba. ' 

Muchas veces, sobre todo durante 
el primer año luego de su muerte, 
cuando algún problema vinculado 
con el trabajo me tenia a mal traer, 
po un momento surgía la idea de ir 
a comentárselo a su laboratorio, 
pero súbitamente golpeaba la reali­
dad, ya su sillón estaba vacío. 

Nos dejó las enseñanzas para sa­
ber pensar y trabajar en ciencia y 
ello lo hizo con el ejemplo. 

Sus disclpulos cubren buena 
parte de la geografía de la Patria y 
trabajan en pafses de tres conti­
nentes. 
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